
HONORABLE CONCEJO DELIBERANTE
CIUDAD DE LAS VARILLAS

______________________________________________________________

El Honorable Concejo Deliberante

De la Ciudad de Las Varillas

Sanciona con Fuerza de

Ordenanza:

Art. 1: Denomínese con el nombre de Francisco Bella a la nueva calle cuya traza

comienza sobre Silvio Moncada hasta Ramón J. Cárcano, ubicada en segundo lugar

de Este a Oeste, en el loteo recientemente determinado sobre el sector Sur-Oeste de

la ciudad, antigua propiedad de los Sres. Palmero-Baudo.

Art. 2: Comuníquese al Poder Ejecutivo Municipal.

ORDENANZA Nº 131/2007

FECHA DE SANCIÓN: 06/12/2007

PROMULGADA POR DECRETO Nº              DE FECHA:        /            / 2007 .



FUNDAMENTOS

Francisco Domingo Juan Bella nació en Polonguera, Provincia de Cuneo, Italia, el 13 de

Septiembre de 1886. Llegó a Argentina en el año 1893, su primera residencia fue en la

provincia de Santa Fe, en la localidad de Ramona.

En la provincia de Córdoba se afincó en el campo Juárez, en la localidad de Las Varas.

Sostenía y aseguraba que la fundación de Las Varillas fue posterior al año 1900,

aproximadamente entre 1903 y 1904, recordaba perfectamente a don Balbino Zurbano y

a doña Hortensia Kiener.

Contrajo matrimonio con María Bollati en el año 1910 y tuvieron 8 hijos, 5 mujeres y 3

varones.

En esta localidad se afincaron en el campo de Alvarez Moncada donde criaron a sus

hijos y nietos.

Fue un hombre de profundos principios éticos cuya palabra tenía un valor indestructible

asegurando su validez permanentemente.

También se destacó como un puntilloso y prolijo trabajador de la tierra ala que amaba

profundamente, agradecido del fruto que recogía convertido en doradas mieses.

Falleció en mayo de 1979 a los 92 años. Hoy, a muchos años de su fallecimiento se lo

recuerda por su hombría de bien, aunque rudo pero de una conducta intachable, con un

atributo muy especial: su tremenda fuerza física; es un verdadero hito en la historia

varillense, un digno representante de los hombres de campo que por entonces labraban

la tierra basados más en la fuerza propia que en la tecnología que por entonces era muy

escasa.

Por una vida plena de honestidad, trabajo duro y pionero en el agro, creemos que merece

este reconocimiento para mantener su nombre siempre presente entre nosotros.


